
ESTUDIOS MORALES Y POLÍTICOS.

DE LA PERFECCIÓN.
armonías de lo bello.

Por el contrarió, leo la filosofía de la
historia, y alliya no veo generaciones
que desaparecen, hombres vestidos de
púrpura ó armados de hierro hasta los
dientes que huyen por escotillón y pa-
san á dormir en su correspondiente
lecho de polvo, allí veo leyes, institu-ciones, enseñanzas, escarmientos, ver-
dades: en una palabra, allíveo una ola
\u25a0que se ensancha desde el principio delmundo, un alma que llega íntegra á
nosotros; pero arrastrando en pos de síesa ola de las. civilizaciones muertas,
esa otra alma que nos revela el pa-
sado. l

Yno es esto solo: si á este cuadro
nlosófleo añado otros detalles; si enco-miendo por ejemplo su diseño al almade un Cervantes, entonces tendré unsiglo entero, -una época entera corpo-
ra^izada de mano maestra con susvi-

Leo un historiador árido, un estu-
co que ha tenido paciencia de formar
cronologías universales, que me des-
cribe sombríamente hecho por hecho
la historia seca del linage' humano sin
detenerse a otra cosa que á citarme fe-
chas de nacimientos y partidas de de-
funciones: diréis que ese hombre tiene
mérito, yyo no se en qué consiste, por-
que si.su objeto es formar la crónica
de los que pasan á ocupar el panteón
del mundo, si su objeto es formar un
osario de la historia, no me cabe duda
que es siniestro, porque lo que quiere
es aterrorizarme.

Decíamos en nuestro anterior estu-
dio que para ser artista era necesario
saber sentir,; '

Diferentes emociones me inspira por
la bondad de sus concepciones: cuan,
do abro las páginas trazadas por es

Tal es la perfección del genio por la
verdad.

humano; pero el genio del hombre tie-
ne otra perspicuidad diferente de la de
las almas vulgares..

Leo la Riada de Homero, y. me
figuro escuehar los ecos de los Dio-
ses: tomo el poema de Lucano y Roma
se me ofrece con su aspecto feroz, su
prostitución, su envilecimiento, pre-
parando el drama sangriento -de Far-
salia, donde me figuro divisar toda la
arrogancia de la frente de César ytodo
el dolor que encierra la de Pompeya:
leo la Araucana y la manó de Ercilla
me trasporta como por encanto á los
bosques vírgenes de América, que se
estremecen de horror al rudo grito de!
feroz Azteca, dispuesto á rechazar la
invasión estrangera: leo á Chateu-
briand y me figuro trasportado á los
primeros siglos del cristianismo, pre-
sencio la caida de los ídolos; aplaudo
los pacíficos triunfos del Evangelio,
parece que tengo delante de mí aque-
llafalange de valerosos mártires en cu-
ya pálida y. hermosa frente destella la
verdad con sus aureolas de gloria, pare-
ce en fin que veo á los Galerios, á los
Domieianos, á los verdugos, con sus
torvos semblantes, con su ceño cruel,
con su risa del infierno, con su tinta de
rabia y su furor salvaje.

Indudablemente el genio ha operado
en mi alma una trasformacion indefini-
ble; en estas obras de los grandes au-
tores encuentro encerrados siglos ente-
ros, pueblos enteros, civilizaciones en-
teras: la Grecia naciente, Roma pode-
rosa , la América sentenciada á la
cadena, y Roma depravada, me hablan
allí, palpitan alli,. descubro allí sus
errores, sus miserias, sus vicios, sus
virtudes, en una palabra, allí se me re-
vela su alma.

Tal es el poder del genio y tal la
perfección de sus obras.

cíos, con su ferocidad, con sus virtu-
des, con su barbarie; allí veo su alma
íntegra, viva, palpitante', hablando:
allí el tipo del hombre depravado ó su-
blime me señala tiempos, costumbres,
decadencias, civilización, en una pala-
bra, el pasado sé mereveía íntegro, he
descendido hasta él, ó ha subido hasta
mí, porque el genio me ha suspendido
de admiración ante su obra y no acier-
to á definir si soy yo quien ideológica-
mente abro las tumbas para apoderar-
me- del alma de las generaciones fene-
cidas, ó las tumbas se me abren por.
encanto y me presentan los hombres.

Quiero concederá un artista, una ma- I
no segura para dibujar: lecon eedoilus- ¡
tracion suficiente para disponer las fi-
guras de un asunto elevado: estoy pe-
netrado de que será capaz de trazar el
contorno con laprecisión de una foto-
grafía ó de un aparato óptico: no im-
porta, como no tenga.sentimiento, no
temáis .que os suspenda de admira-
ción: si os describe el heroísmo deGuz-
man el Bueno, faltará sobre-aquella
frente la tinta ie arrogancia de la Es-
paña de entonces, la fiereza indomable
de un corazón recto que. se inmola en \u25a0

\u25a0los altares de lapatria y de la humani-
dad, el dolor de un padre cuyas entra-
ñas se desgarran antes de sentenciar á_
su hijo: el combate del hombre y de
lanaturaleza, del deber y del.honor,
del alma y de la materia, del héroe y
del esposo; un solo resalte, una mala
interpretación de los tonos, una sola
torpeza en la acentuación bastará para
demostrar que allí no existe verdad,
que allí no hay alma, que aquello no es
una página arrancada del heroísmo es-
pañol, sino una farsa de teatro que no
ha dado brillo á la patria.

¿Y qué poder fecundo tiene aptitud
para crear con perfección?

La perfección absoluta no está en lo
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La Caria.
Bufante este tiempo-Madama Delaunay,

habia entrado en su casa después de haber
echado en el correo la carta de su amiga.

Madame Delaunay, había sido condis-
cípula de la marquesa y esta última habia
conservado siempre por su amiga, como
lo acababa de demostrar, una de esas pri-
meras afecciones que el mundo no puede
romper con sus hábitos y. sus exigencias.
Resultó que el dia en que la marquesa
hubo de recibir las cartas, á las cuales no
se atrevía hacer penetrar en el domicilio
conyugal, recurrió ala amistad discreía
de Marcelina. Esto no es decir que la
marquesa tuviese miedo de los celos ó de
la cólera del marqués, porque ésta sabia á
que atenerse; pero de esta manera, nadie
podría decir donde pudo ir ninguna de

estas cartas, y Diana prefería mejor po-
ner por confidente de sus cosas una amiga
que úa criado; La marquesa había'dicho
á Madame Delaunay, que esias cartas eran
de una parienta con quien su marido no
quería se tratara, pero por -fin tuvo que
concluir por-cenfesarlala verdad, es deeir,
que habia autorizado al joven barón de
Ternon á hacerla la corte por correspon-
dencia. ¿Era en esta ocasión la primera, vez
que Madama Delaunay se cargaba con se-
mejante complicidad?"Sí; y además nos-
otros podemos afirmar que la marquesa
no ja habia pedido jamás" y que Maximi-
liano era el primer nombre* á* quien per-
mitió escribirla en este sentido.

¿La marquesa era¿ pues, joven? me di- \u25a0

rán los eseépticos.
Diana de Lis tenia veinte y un años;

era bella, rica , morena oéiosa. Su
fortuna la,venia de su padre,, su ocio-
sidad de su fortuna, su tristeza de su ca-
samiento. La marquesa habia tenido todo
el placer del lujo, todas las distracciones
del mundo, todos los placeres que se com-
pran. Muchos la habían hecho la corte
porque su marido parecía bastante indi-
ferente por ella, y tenia además unos ojos
y unos cabellos que parecían protestar
contra semejante indiferencia con toda la
fuerza de su color; pero lo repetimos; sea
pereza de corazón, sea pereza física, la

marquesa no habla escuchado á nadie. ¿Be
dónde provenía entonces que "hubiese es-
cuchado á Maximiliano? Era este úa hom-
bre superior, ó se sentia presa por' élcon
un insoportable amor. Nada de eso -sola-
mente cómo acabamos de decir, la mar-
quesa tenia veinte y m años , era bella y
no tenia rivalidades; en . fin, el barón era
vigilado por un padre.y.una madre á
quienes él obedecía como un niño;; ella no
esponia, pues , su libertad mas que lo que
debía. Este amor podía ser una ocupación
bastante agradable, y la marquesa no le
especulaba últimamente.

Cualquiera que sea, Maximiliano, que
sé había encontrado frecuentemente en el
mundo con Madama de Lis; la habia hecho
su amor con esa timidez que seduce tanto
á las mujeres. La marquesa le había
escuchado riendo; pero el barón no por
eso habia desanimado. Cuando al silencio
fomentado había sucedido á la.risa,, las

I medias miradas con indiferencia, y á las
conferencias las medias miradas: entonces
la marquesa habia dejado comprender al
joven barón, que recibiría por escrito todo
lo que no se atrevía á decirla y todo lo
que ella no podia oir.

Madama Delaunay no era ni rica nimar-
quesa; pero era cómo lo hemos dicho,
amorosa y amada de su marido á quien
ella habia puesto en confidencia de esta
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EXPOSICIÓN DE MECEOS

DON JOSÉ INDALECIO CASO-

(Se concluirá).
-Leandro Ángel Herrero r

¿Por qué no salvan la valla de la me-
dianía?—¿Por qué pasan Sin que nadie
recuerde su tránsito?

Porque su alma dormita: porque.su
cerebro inerve y_apenas puede salir del
cálculo.

Analizad nuestras producciones mo-
dernas; pasad "del'teatro al museo y al
conservatorio: allíhay pensadores que
combinan:"faltan almas que sientan.

D; CLAUDIOFONTáNELLAS
hijo del primer marqués de Casa-Fontme-

llas, ea causa 'pendiente contra el mismo
-por supuesta usurpación de estado civil,

\u25a0'\u25a0 i POR '.-.•-\u25a0 .-•::

PARALA DEFENSA DE

Esta es la diferencia esencial que se-
para ál genio de la masa, á los grandes
autores de la medianía que* pasa des-
apercibida en la plenitud de su labo-
riosidad. Hoy como ayer ycomo siem-
pre existe el genio entre nosotros;.

;

Basta dirigir una ojeada en nuestro
derredor y encontraremos "mil.genios
que se marchitan sin provecho, mil fe-
lices, disposiciones dignas de mejor
Suerte, que se ex-íinguen por consun-
ción. :

'
\u25a0 '.'. .'.'.'

Dante y el Petrarca, .cuando rjiiíon me
resala "con las tristes querellas de su
Paraíso perdido, cuando Herrera hace
temblar mi alma con aquellos acordes
templados en las aguas del Jordán,.
cuando León yRioja destilan sobre mi
pecho aquella'santa poesía que eae go-
ta á gota'como el rocío sobre un páfá-"
mo abrasado, esperimenío un regocijo •

indescriptible, una felicidad que á na-:
da sejparece, un consuelo, una valen-.,
tía que me engrandecen á mis.propios.;
ojos': no hay duda, das cuerdas deestas"
íiras vibran para el cielo, y las fibras
de mi alma se adormecen .de júbilo
porque han sido heridas por la música
invisible de una.armonía divina.

El genio se ha eternizado por sus
obras, porque en ellas dejó impresa
una parte de su alma.;

(Continuación.)

Cunde )a noticia llevada de beca en boca y
reproducida por.la prensa; amigos y curiosos
invaden la casa Fontanejias; y : ü. Claudio,
no solo resiste por-espácio de ocho dias ei mi-
nucioso examen de toda aquella gente, sino
que, según veremos mas ad-ilante, aparece

-La prensa se encargó de romperlas hostHí¿
dad es; y en el núm. 126 de El Contemporá-
neo, correspondiente al 21 de mayo, apareció
un .suelto, en el que, recordando este perió-
dico la noticia de haber llegado D. Claudio
Fontanelias, noticia.tomada por él mismo del
Diario de Barcelona, dice «que ha tenido
ocasión de oir narrar el .suceso de diversa
manera,» moteja la ocurrencia de «volver al
mundo .D'jClaudio Fontanellasy las novelescas
versiones sobre sus aventuras,« habla de un
cadáver haüado Dios sabe donde, y concluye
pon las siguientes palabras:

c?or todos estos datos y antecedentes da-
mos suma gravedad é importancia á un hecho
de esta naturaleza, y creemos que la darán ó
sé íá habrán daáo galas autoridades del Prin-
cipado, no fuera qué en lugar de -novelescas
se encontraran con trágicas "y muy trágicas
historias y un crimen gravísimo qúá castigar.
Esperamos, pues que aquellas autoridades,

con Subirana, cajero de.D, Lamberto, en-el
paseo de las El ores, en el de Gracia y en el
teatro; almuerza con Golart abordo de! vapor
América, y atraviesan juntos y montados por
la'Rambla, plaza del Palacio y paseo de San
Juan; sin que en todo este tiempo, de media
Barcelona que le ha visto, se oyera á nadie,
poner en dúdala" identidad de su persona.
Mas, embebido al parecer en evocar recuer-
dos de la primera edad, no advertía'D. Clau-
dio que se daban ..lejos y.cerca de él. pasos
misteriosos. •- • • : -. ; :.

Damas {hijo),



proceso.

correspondencia misteriosa, v si había que-
rido ai principio oponerse, había conclui-
do por consentir, gracias al hábito que
tenia siempre de consentir á todo lo que
quería su mujer.

—Este es un buen amigo mío, habia di-
cho Marcelina á su marido, hablando de
Diana: eliaes imprudente, v si nosotros no
recimmos sus cartas las recibirá en casa deotro cualquiera que la comprometerá, Porotra parte, las carias no son tan peligro-
sas. r °- Aquí nos permitiremos una reflexión;esto es, no es esíraño ver una mujer inca-paz de engañar á su marido, por la sola
razondequeleama; ayudar auna amiga
a engañar al suyo, y tener placer en iospeligros sin peligrar por ella. Este es el
sentimiento que hacen las madres v lasHermanas, las mas virtuosas de tan "com-placientes intermediadores. Pero hay tam-bién otra compensación: que esta que es laconfioenta ne las alegrías es también confi-üema tíe las tristezas que estas clases deamores hacennacer, y que cuando pesanlos unos y los otros en la concienciase en-cuentran mas felices por la comparación.Después ¿quién sabe? ¿La comparación de
W^a - ' este tesoro m P°co Pesado dees quizá la sola virtud de las
SL asmas sanlas Pasiones tienen suegoísmo y su orgullo.

No tenemos necesidad de decir que
Maximiliano aguardaba con impaciencia la
respuesta de la marquesa; así durmió poco,
y se levantó temprano la mañana que Dia-na habia recibido su carta, v que según
todas las probabilidades él debía recibirotra. Se levantó, pues, muy temprano,
hizo ensillar'su caballo y fué á dar un pa-
seo para entretener su impaciencia.

Maximiliano tenia 20 años. Ensuma era
gentil, joven, barón, de cabellos negros,
ojos brillantes, dientes blancos, alto, dul-
ce, bien puesto y mucho mas en un día de
recepción, apoyado en el ala de una chi-
menea ó hablando con una mujer por en-
cima de su silla.

\estido el barón valía siempre por lomenos tres mil francos sin contar lo que
podía llevar en su bolsillo, bastón de ver-dier, alfiler de genízaro, cadena y relox
de maclé, camisas, corbatas v guantes deBoívob, vestidos de Síaul ó "de fíumanureunir todo esto y llegareis á ver el totalque acabamos de decir. No tenia muchotalento; pero tenia lo suficiente paralo que
nacía, no tendría come se suele decir paravenuer; pero tampoco tenia necesidad decomprar. Era barón de un nombre his-tórico, pero solo hacia uso de él, para po-
ner las armas sobre su papel, sus cartasy sus coches, y en la silla del hermoso ca-ballo que montaba. No creáis que por eso

vamos á despreciarle, al contrarío esteera el mejor que se podía encontrarenesta clase. "

nosotros no pedimos á un manzano qu*oe peras, ne podemos pedir á un'hornee
de mundo quesea otra cosa que lo que es.
L/ue sea elegante, se presente bien en unasocieaad, que tenga un buen criado deenano, que monte bien á caballo, que se
conduzca bien y que tenga un buen nom-bre, que sea de un buen círc-jb, que >iagrandemente, que pague en oro, que en-tretenga a una mujer, que sea bien'pareci-
do, que se acueste á las dos de la manan»que se levante á las tres de la tarde" oícoma un poco mas de su fortuna, que ha-ya visto a Bande ó Italia, que compre sus
caballos en casa de Tony, que sepa man-dar un ramil ete y poner un abrigo sobrelas espaldas de una mujer; esto es todo loque nosotros exigimos de él, y es mucho,yo os ío aseguro, ün hombre que hace estoos parecerá muy malo y muy inútil, ós
engañáis, estos hombres son necesarios,indispensables. Es falso, yo he conocidoencantadores que con un. ñoco de miseriao meditación forzada hubiesen sido gran-
des hombres. El hombre que ha dado un
girovicioso ó abandonado ala educación ex-terior que acabamos de detallar, se arre-piente una ó dos veces en su vida y cuer-na, durante algún tiempo, saber hacer ío
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tan siuiestros preparativos; y la tarde del 22
de mayo visitaba en la Barceloneta la fábrica
de fundición de hierro del Nuevo Vulcano,
sin pasarle por las mientes que allí, detras de
unos cristales, aguardaban en acecho para to-
marle 'a filiación, Gerardo Hodés (a) Grau,
dependiente de corredor, el confitero D. An-
tonio Coli y un tai Romeu, vecino del confi-
tero.

Para-comprender toda la gravedad de este
suelto, entiéndase que salió á luz en Madrid
el día 21 de mayo; que á ia sazón vivían en
Barcelona, juntos como hermanos, D. Lam-
berto y D. Claudio Fontanelias, y que hasta
la. noche del 2 o a! 24 nó. se dio principio al

tanto civil como militar,, habrán avocado á si
las causas que entonces se instruyeron, y que
con los datos que pueda suministrar, ei mis-
mo interesado, procedan con el mayor celo al
descubrimiento de la verdad, cual lo exige, la
vindicta pública y la seguridad individual,
tan amenazada en. esta respetable familia
dentro.de los mismos muros de la segunda
capital de "España, y estaremos muy á la mira
del resultado para dar de él cuenta á nues-
tros lectores.» .>:•-''•. ...

A todo esto D. Claudio Fontanelias, entre-
tenido en ver las preciosidades de Barcelona é
impaciente por ir á&adrid, para estrechar en-
tre sus brazos á la única hermana que le ha-
bía quedado, según declaró después el mismo
D. Lamberlo, vivía completamente ajeno á

sumario.
¡Cómo! ¡Sin mas datos que lo. largo de. la

ausencia, lo novelesco de las aventuras, y el
común concepto de que D. Claudio Fontane-
lias habia sido asesinado, personas estrañas,
indiferentes á este asunto de familia acosan de
llevar nombre supuesto al mismo que en casa
de D. Lamberto Fontanelias encontraba toda-
vía la hospitalidad y. el afecto de un cariñoso
hermano!

«Habiendo llegado á noticia del que provee
que no obstante lo manifestado por D. Lam-
berto Fontanelias en ¿u comunicación de 16
del actual a) gobierno de provincia,, de la
que es copia ia del folio 62 y de lo declarado
al 64 vuelto, abriga algunas dudas'de que 3a
persona llegada á su casa el ío, sea realmen-
te su hermano D. Claudio, amplíese la decla-
ración del mencionado B. Lamberto en los
términos que se estime.*

. 25 de mayo: lodo estaba-dispuesto para
dar el golpe. Por la morada del Excmo. señor
marqués de Casa Fontanelias andaban á des-
horas estraños aparecidos; estaban casual*
mente para llegar de Madrid ios señores mar-
queses de Víllamediana; casualmente iiegó el
juez de Palacio en compañía de un-escribano,
casualmente enlazado con una prima de don
Lamberto, y allí, á puerta cerrada, en altas
horas de la noche, se constituyó el Juzgado,
según el Diario de Avisos, y empezó la tene-
brosa audiencia, leyéndose un auto del tenor
siguiente:

Semejante transformación ofrecía seria?
dificultades: el estado civil es una propiedad
sacratísima; nadie puede ser perseguido como
usurpador, mientras no se apropie algo que
de positivo no íe pertenece; y en tanto qae
la pertenencia es dudosa, el verdadero juicio
criminal es imposible.

Era, pues, necesario empezar por un pleito
en el que se litigara por una y otra parte conla misma libertad de acción;" porque a?ar á

Ei marqués, bajo juramento, habia recono-
cido á su hermano; contra esta confesión ju-
dicial, se hubiera estrellado' ia mas solemne,
demanda; pero al marqués se le -ocurren du-
das que ¡legan, no se dicen como, á noticia
del juzgado, y solo para resolver las dudas de
S. E., tiene ei juez á media coche ana citacon vecinos y forasteros en la misma casadel marqués. ¡El caso era muy sériol ¿No se

\u25a0 trataba de un hombre solo? ¡Para cuándo son•las medidas estraordínarias?
Desde la llegada á&D. Claudio, se insiriI'i&una información á fin de dejar formalmenteacreditada y consignada la identidad de supersona; era negocio esencialmente civil, yel juez lo trasíórmd en criminal. Para hace-?

este milagro, se exhumaron aquellas diligen-
cias comenzadas en 1832 sóbrela desaparición-
deD. Claudio; se las cosió al expediente in-
formativo, y un auto de oficio mandando am-
pliar en este mismo expediente Ja declaraciónúltima del marqués, sirvió para cabeza-del



El marqués habia dicho, allá Martí; Martí
contesta; allá Grau; y este Grau ó Gerardo

Por lo demás, aquí aparece y se eclipsa don
Lamberto Fontanelias; emite sus dudas, dá
sus razones, y el resto lo deja á cargo de stt
dependiente Martí; el cual manifestó que se
afirmaba yratificaba en su anterior declara-
ción; esto es, que insistía en que ei recién
llegado era D. Claudio Fontanelias, si bien
debiá añadir que,, según N. Grau, este don
Claudio no era otro que un tal Claudio Fclía
yFontaniíls.

De modo, que el laberinto en que se pier-
den los mas hábiles impostores, 'Jas contra-
dicciones y. embustes,-el desconocimiento de
la familia y de la casa, y demás indicios que
descubrieron al farsante, según la mala in-
formada prensa de aquel tiempo, todo se re-
duce,- como declara el hermano mayor y pa-
drino de D. Claudio, á que este no lepreguntó
á él por los difuntos dela familia, y además
á que en el trascurso de ocho dias no llegó á
hablarle de intereses: prueba de delicadeza,
que dignamente no podía éstraaár el señor
marqués, y que antes bien ha debido parecerle
muy propia de un hermano suyo.

ratificándose en ella; ó lo que es igual, ínsis-.
tiendo en que D. Claudio Fontanelias era el
mismo que tenia en su casa; pero añadió: que
«no ha dejado de llamarle la atención, y aun
infundirle alguna duda acerca de la identidad
de la persona, el que habiendo fallecido des-
pués del año 184o el padre, la madre y tres
hermanas suyas, y por consiguiente del don
Claudio, no haya preguntado ni una sola vez
acerca de su fallecimiento, ni de cosa que con
él ó con las personas que quedan espresadas
tenga relación; que tampoco ha hecho la me-
nos indicación respecto á intereses, como
herencia de los padres del mismo y del citado
Claudio; y' que sabe por manifestación de don
Francisco Juan Martí que se ha dicho por al-
gunas personas que el D. Claudio venido á
casa del mismo, como su hermano, no lo era,
y sí otro,..etc.»» í . '• ¡ .:.: , .

D. Lamberto, en fin, amplió su declaración

Así al menos D. Claudio Fontanelias se hu-
biera defendido en libertad, y con razonó
sin ella, no se quejaría amargamente de que
en aquella noche de justicia corrieron borras-
ca sus papeles. Mas el juez se decidió por lo
trágico; y aunque todo testigo cuando se le
llama á declarar, debe trasladarse al juzgado,
S. S. tuvo la complacencia de trasladar el
juzgado á casa del testigo, y esto en altas ho-
ras de la noche.

en hombre de piés'y manos, para disputarle
««i nrm..jJ-J — ->•» '«

i-iormifp.n nuestrasuna propicuttu, cau uu ™ .*«..

leves. Era preciso empezar luchando con ar-
mas iguales, con !a posible, igualdad de me-

dios; y solo cuando á D. Claudio Fontanelias
se íe hubiera vencido noblemente en la cues-

tión de pertenencia se -podría encausarle
como usurpador. Mas, si á esto se añade que

D. Claudio Fontanelias traia sus diplomas de
Alférez al servicio de la República Argentina,
y pasaporte en regla del vjee-cónsul de S. M.
en Rosario de Santa Fé; si se añade que pri-
vada, gubernativa y judicialmente se le habia
reconocido como tal .D. Claudio Fontanelias,

la cuestión queda sin. e! menor género de
duda; porque el interesado se hallaba en quie-
to ypacifica posesión de su estado civil y de
su nombre; estaba garantido con justos títu-
los, y es principio de jurisprudencia, univer-
sal que nadie puede ser desposeído, no em-
pezando por demandarle y vencerle en juicio
contradictorio.

—Entra, respondió' una voz—buenos
dias Maximiliano, dijo el conde, hombre
de mas de 50 años, alto, delgado, derecho
v seco. ¿De dónde vienes?

—Del bosque, respondió Maximiliano,
—¿Hace buen tiempo:
—Sí, muy bueno," papá.
—¿A quién has encontrado?
—A nadie. . i—rk oue hora te ácostates anoche?

Maximiliano atravesó el pasillo y el co-
medor que no aguardaba más que los con-
vidados, y fué á llamar'á la puerta del
cuarto de su padre.

que hacen estos pequeños hombres* Por
otra parte, las mujeres los aman, no pro-
fundamente, nunca basta demostrárselo,
sino quieren hacer de ellos una corte per-
petua, y volverse bellas en sus palabras,
como en los espejos aduladores. Por otra
parte, estos hombres sirven algunas veces
sin saberlo, para esconder amores mas se-
rios: esto es alguna utilidad; pero también
algunas veces, como Maximiliano encuen-
tran para desquitarse la ociosidad de una
mujerquelos escucha hasta el fin, por laxi-
tud y falta de otra mujer.

Maximiliano volvió delbosquey el cor-
reo no habia traidonada aun para él. En-
tonces preguntó á un criado:

—¿Se ha levantado mi padre?
—Hace una hora, contestó el criado.

eco de las cuestiones y observaciones que
el conde habia heeho á su hijo: ved aquí
entre qué personas vivía el barón. No tar-
daron en sentarse á la mesa: jentes frías,
manjares fríos. Después del almuerzo la
condesa pasó á sn gabinete y el conde al
suyo. En este momento el conserje le dio
una carta, esta era de Diana: Maximiliano
se precipitó sobre ella y la leyó de una so-
la mirada, como un hombre* sediento, se
lanza sobre un vaso de agua y vio bsbe de
un solo trago'. La previsión del conserje y
el contenido de la carta valía bien un luís".
El portero, pues bajó á su casa mas rico
en veinte francos.

—Evidentemente ella acepta mi amor;
pero no quiere verme ni en su casa ni en la;
mia. ¿Dónde nos veremos pues? Es menes-
ter que yo busque un sitio donde ella no
tenga na"da que temer.

Maximiliano quedó pensativo un mo-
mento. De repente se golpeó 1 la frente y
esclámó"

Cuando Maximiliano hubo leído y releí-
do cien veces la carta déla marquesa, dijo
sentándose sobre la cama:

—¡Ahí -tengounbuensitio.
Se vistió con presteza, bajó; saltó en un

cabriolé v dijo al cochero:
-Callé de los Mártires, 67.

; (Se continuará.)

—Tú desobedeces mis órdenes, repuso
la coadesa, con el mismo tono de enfado
que su marido.

Cualesquiera hubiese dicho que era un

-¿Solo? • .:/—No, Florentino me seguía.
—¿Dónde has estado?
—En el bosque.
—¿A. qué hora te retirastes anoche.
—Afas once:

—¡Has salido ya! Preguntó la condesa
á su hijo viendo sus botas llenas de polvo.

—Sí, mamá, respondió Maximiliano <

Como se vé, la • conversación del conde
y de su hijo era corta y simple. Cuando
Maximiliano iba álcuarto de su padre, obe-
decía mas á un deber que á un placer, im-
puosto por ia rigidez del conde, severo en
todo, hasta en lo mas insignificante. En-
tró en el cuarto de su madre. La condesa
era una mujer de 40 años, alta, delgada,
derecha, seca, verdadera fisonomía del
conde. Se hubiese dicho, un padre y una
madre sacados de un mismo estuche, pues
ia condesa era el verdadero retrato de su
marido.

—Lo está. Vé á abrazarla.

. -r-Alas once.
- —Eso es larde, dijo el conde, como dis-
gustado de que .se retirase tan tarde.

—¿Has visto á tu madre hoy? -
—Todavía nó. ignoro si está visible.
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La pregunta merece meditarse. Suponga-

Dice que el titulado D. Claudio no es otro
que Claudio Feliu, á quien trató en 18o5 en
casa de D. Gabriel Romeu; y en prueba dé
cómo há hecho tan notable descubrimiento,
añade, que un dia el titulado Fontanelias le
cogió la mano y le dijo: «yo le conozco á us-
ted mucho,.cuanto mas le miró, mas le conoz-
co... ¿Conoce V. áD. Gabriel Romea, que
vive en la plazuela de San Miguel de la Bar-
ceioneta, núm. 6, piso 1.°, encima de casa de
Coü?».

Rodés, un alias dependiente de corredor, que
declara ser también dependiente de doña Jo-
sefa Fontanellas¿ prima deD. Lamberto, es eí
primero de los aparecidos que pisaban aquella
noche los alfombrados salones de S. É. flecha
la cita, el citado aparece como por ensalmó,
y sin que nadie se lo mande, porque, no fué
llamado ni citado, empieza á dar noticias; dé
todo; pero jqué noticias!



Dos nuevos aparecidos. El Sr: D. Ramón"
Feliu y puig, que. dijo ser del comercio de
esta ciudad, y habitar en la misma calle An-
cha y el mismo núm. 12, tienda, que. el sastre
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(í) Como capitán de marina.
(*•) D. Antonio Col!, vecino de Romeu.

Acabemos: Gerardo Bodes (a) Grau, el
confitero Cbll 5 el piloto Romeu concluyeron
jurando por Dios ypor los Santos Evangelios,
que el recién venido á la casa de Fontanelias
era y no pódia ser otro que Claudio Feliu y
Foníanills, hijo del sastre Joaquín, que á la
sazón tenia tienda en la calle Ancha, núme-
ro 12.

; Mas, sí estaban seguros de conocer \k Clau-
dio Feliu, el uno por haberle «visto y tratado
con mucha familiaridad»» y el otro por haberle
tenido de aprendiz, y si Claudio Feliu repre-
sentaba á la sazón el papel' de Fontanelias
¿tenían mas que irá verle cara á cara donde
estaba visible para todo el mundo? Después
de tanto conocimiento ¿necesitaban Romeu
y CoiJ hacer de espías, para estudiar la figura!
de Claudio y tenería aprendida de memoria?
Pero Romeu y Collconfiesan haber asistido á
la emboscada, previa conferencia con el caje-
ro del señor marqués, que jes pidió se toma-
ran esta molestia «en obsequio de dicho se-
ñor,»» anunciándoles que este pasaría 'con don
Claudio por Ja fundición. Y.nótese que el ca-
jero Subiran.a,que aparece á lo lejos entre las
sombras del sumario, instruyendo y animando
á todos; este cajero antiguo déla casa, que
pasea conD. Claudio :y vá con él al teatro
no se presenta á declarar, como tampoco se
présenla doña Josefa Fontanelias, prima del
marqués. V

le habían referido los mismos padres del joven
calavera.

«Dijo: que en efecto, de resultas de una
caída, del caballo que sufrió como año y medí*
antes de ausentarse de esta capital en ías ia^
mediaciones.de Sarria, se lefracturó la pierna:
derecha cerca del tobillo, habiendo sido con*-
dacido y curado, sin que recuerde por qué
facultativo, á una casa del mismo Sarria cuvos-
inquilinos eran dependientes de su padre,»

Esto declaró el procesado antes que doña-
Eulalia Fontanelias llegase á Barcelona; que
es dato curioso para comprender io dicho
acerca'de este punto.por El Telégrafo de est&
capital, según veremos, en el lugar oportuno..'
Declaró además que no conoce á Antonio Colf-
y sí á un tal Romeu, piloto ó capitán de'
buque, que estuvo en Buenos-Aires en 1848
ó 1849, y que en la casa de Romeu, en esta
ciudad, conoció á un tai Gerardo ó Granea
catalán. ;,..

También paralo que pueda venir mas áde*-
!ante¿ deben constar aquí las palabras testua-
les de una pregunta que se hizo al procesado,
y dé su contestación: - •\u25a0'\u25a0-'

En cuanto á «los otros papeles» de qu&
habló D. Claudio, y á «dos diplomas» citados?
por D. Lamberto y por Martí, el juez no pro-
veyó nada* y allá se quedaron á merced de
quién tuviera interés en ocultarlos. Otro taa*-
to sucedió con los efectos que trajo consigo el
viajero; pues aunque el juez proveyó: «Oca*
-pense cuantas ropas y efectos haya traído el'
Claudio, quedando ea poder del escribano ai>
tuario, previa descripción ó inventario el-
autos,»» el lector verá cuándo y en qué forma'
se hizola ocupación. -' • '

«Preguntado si deresultas de una caída sé
fracturó una pierna antes de' ausentarse de?
esta ciudad, y en dónde y por quién fué cu*'
rado. -'-

de 1857. Pero .este diploma de fecha mas ati*
tigua, así como otro muy posterior de capílait
de marina, yá no estaban en la cartera de doi£'
Claudio, ni parecieron mas; solo uno se ea*
contró, por desgracia muy moderno, que que*
dó en poder del actuario; y recuerde el lector^
para lo que pueda venir mas adelante, qne-
en estaMeclaracion no se'hizo cargo ninguno a í
procesado sobre raspaduras ó enmiendas del
diploma, ni se consignó por diligencia el es-
tado en que se encontraba.

Más él declarante continúa impávido y dice,
que la dichosa pregunta fué para él como un
rayo de luz qué iluminó su inteligencia. Al
resplandor de aquella ürraínacion dio pasos,
anduvo en cuchicheos, y supo por D. Gabriel
Rorpeu, que hacia cuatro ó cinco años que al
\u25a0calavera de Claudio Feliu le habían embar-
cado sus padres para América, donde, según
solidas, servia en la carrera de las armas en
dase de oficial. ¿Qué mas? Ei titulado y re-
conocido ponD. Claudio Fontanelias tiene en
el dedo medio de la mano derecha una cicatriz
que, según cuenta, -recibió en un desafio á
espada. Pues -Grau oyó decir á D. Gabriel
Romeu y al confitero Coll, que Claudio Feliu,
trabajando en una fundición, se habia estro*
peado un dedo.;.

.; Cambio de escena. Estamos en la fundición
de hierro del «Nuevo Vulcano,» donde tres
hombres acechan detrás, de unos- cristales.
¿Quiénes son, y que hacen allí? El declarante
Rodés(a) Grau, .es uno de ellos; dice que
asistió á la emboscada con Romeu y Coll, «de-
acuerdos con el Sr. marqués de Casa-Fcnta-
nellas y «á so licitud»»-del mismo, el cual pasópor allí con D. Claudio, á quien los agazapa-
dos reconocieron por Claudio Feliu, a pesar'
ae ir hecho todo un señorito.

Dos nuevas citas y dos nuevas apariciones
Actc continuo se presentan á declarar el con-
fiero D. Antonio Coll y D. Qabriel Romeau,que dijo ser piloto. Ambos conocieron á Clau^dio Feliu, víanlo que Romeu asegura «ha-
berle visto y tratado «con mucha familiari-
dad^ y el confitero haberle tenido dos añosde aprendiz «después de haber desaparecido»»
el colera de 18o4.» Añade el confitero, quedespedido el aprendiz, se fué á trabajar ai
«Nuevo Yuícano;»» que luego su padre le
había embarcado para ultramar, y que serviade militar en Ccchinchina ú otro punto, según

mos por un momento que el procesado es
Claudio Feliu: si en otro tiempo, cuando se
resignaba á ser hijo de un sastre, había sido
amigóte del declarante, luego que se empeñó
en pasar por un hijo de un marqués, ya pro-
curaría huir hasta las miradas de Grau, y no
hacer ni decir nada por donde este pudiera
venir en conocimiento de su humildísima per-
sona. Pues lejos de haber procedido así, para
lo que sólo necesitaba estar éh sú sano juicio,
parece ser que el procesado cogió la mano al
testigo, como diciéndole, «míreme V. bien,»»
y le recordó la casa enfquefueron contertulios
echo jaños después del secuestro , y hasta el
sombre de la persona que á él mismo, al im-
pro visado hijo dé un marqués, le habia ense-
ñado á hacer confites (1). De modo qiie lá
pregunta equivalía á decir: ¿Se acuerda usted
decuando éramoscamaradás, siendo voClau-
dio Feliu? ' . '. \u25a0

VI.
Aquí le llegó su turno al procesado, y en

Una declaración, déla que por ahora soló nos
interesan tres pantos esenciales, dijo: «Que
vino con pasaporte en regla, cuya presenta-
ción á la autoridad competente corrió á cargo
del capitán del buqué, y que entre.otros de los
papeles que ha traído presenta los siguientes:
Diploma de alférez de artillería ligera del
ejército del Sur de Buenos-Aires, su fecha 22
de julio de I808; lista nominal de los indivi-
dúos de marina que tuvo á sus órdenes en el
buque que mandó (1) etc.»» A cuya contesta-
ción sigue este notable decreto: dos cuales
(papeles), ha mandado el señor juez queden
por ahora en poder del actuario.»»

A la pregunta de.«si su hermano D. Clau-
dio habia traído pasaporte y algunos pape-
les,» el marqués tenia contestado ya, «que no
sabia si trajo pasaporte; pero sí «algunos di*
plomas,s como militar.al servicio de ia repú-
blica Argentina;» y otro tanto y en iguales
términos contestó el dependiente Martí. Es
decir, que eran varios los diplomas traídos
por D. Claudio; y.en efecto, asegura este que
traía otro del mes.de abril de 1837, cuya fe-
cha hubiera sido de una importancia decisiva;
pues como el lector verá, el" aprendiz de con-
fitero salió para Buenos-Aires el 11 de enero

Yir.

.*¿

as

Presentados á careo con el .procesado fos>'
testigos Grau, Romeu y. Col!, se ratificaron*'
afirmando que era el mismo Claudio Feliu* á
lo que D. Claudio Fontanelias repuso termi-
nantemente que mentían, diciendo á Graté
que era estraño no le'hubiera conocido en.
casa de su prima; y á Romeu que no era e£
Romeu de su anterior declaración; y á este 5*
á Coll que nunca ios habia visto.



En efecto, de esos cargos, de ésas terribles
reconvenciones que acaso hubieran esclarecido
el misterio; de las noticias y esplicacíones
dadas por D. Claudio que necesariamente ha
debido decir grandes embustes ó grandísimas
verdades... ¡nada consta! ¡nada se ha recogi-
do! Él actuario escribe; doña Eulalia firma
con mano tan convulsiva que pone Culia por
Eulalia, y firma también su esposo. I á todo
esto, el legítimo ó falso Fontanelias ¿estaba
mudo óuvuerto? Ño, que habUba ymuy alto;
más ¿deque le servia? Todo cuanto dijo, se
quedó en ei tintero; yen cuanto á firmar las
actas del careo, ya nó pódia ser; porque don
Claudio estaba atado codo'con codo.

El juez pone fin á aquella escena con el auto
siguiente:

Llega por fin doña Eulalia en.compañía de
su esposó;D. Antonio de Lara, marqués de
Villamediana; entran, y como anteriormente,
sin declaración previa ni cosa que lo valga,
se empezó por el careo. Doña Eulalia Fonta-
nelias niega que el procesado sea hermano
suyo, y lo niega también!su esposo. ExpJo-

'sion; escándalo; tos gritos suben al cielo; pero
' no despiertan á Barcelona. ."'."- '

'En. medio de aquel tumulto se cambian
-terribles aunque preciosas reconvenciones; el
procesado interpela á D. Antonio, de Lara,
recordándole «él precepto que habia consig-
nado ensutestaméntó el difunto marqués de
Casá-Fontánellas,» y le dice... mas aquí pa-
rece como que sé visinmbra la sonrisa burlona
"del actuario; "y lo triste no es que se riá, sino
que seria con razón.

¿Era posible mas? Sí ¡todavía mas! La
prensa que debiera ser escudo de! débil con-
tra el poderoso, trabajó en aquel trance á
beneficio de poderosos y excelentísimos seño-
res, para hacer todavía más desdichada ia
situación de un pobre que, sumergido ea el
doble secreto de la incomunicación y del su-
mario, no podía defender su honra.

Miserableraente engañado por personas que
se lanzaron de redacción, en redacción El Te-
légrafo de Barcelona correspondiente al mismo
dia 24, publicó un suelto que reprodujo toda la
prensa de España; en el cuaJ, hecha mención
de este asunto, se dijo lo siguiente:

«Ayer llegó á esta ciudad la marquesa de
Villamediana, hermana del conocido banque-

¿Cuándo pudo atentar contra su vida?
En fin, todo puede ser; no aventuremos

juicios temerarios. Pero hace, mas de un año
que larepresentación de D. Claudio Fontane-
lias alega de palabra y por escrito un hecho
de tanta gravedad, sin. que hasta \u25a0 ahora se
haya admitido prueba, ai se haya abierto
información sobre el particular; ni para re-»
frenar la' maledicencia» si es una calumnia;
ni para castigar al culpable; si.por ventura
fuese verídica relación de un crimen.

XI.

Alega la representación de D. Claudio Fon-
taaellás'qúe' al salir'; este.de Ja casa de su pa-
dre, pidió ua vaso de agua y se lo sirvieron
coa. azucarillo; solicita qué se celebre una
junta de facultativos con asistencia del mé-
dico de la cárcel, para investigar la relación
que. pudiera tener aquel vaso de agua y aquel
azucarillo coa la enfermedad que padeció
inmediatamente.... y el juez provee: «no há
lugar.» Hoy es el dia que el procesado insiste,
citando al Sr. Badía, medico de la cárcel, y aí
Doctor Puig. Ferrer que recetó en el acto un
contraveneno,- yalcarcelero Sanz que pagó de
su bolsillo «la leche y la magaesia,y á doña
Antonia, esposa del carcelero, que fué la pri-
mera en sospechar una felonía y al mozo José
Fuentes, encargado de la asistencia, y... Aua
no se ha tratado de demostrar quees to ha sido
un sueño, ó que no en vano los infelices pre-
sos están bajo la salvaguardia y tutela del
Gobierno de S. M. (1).

«Habiendo manifestado D. Lamberto Fon-tanelias haber recibido un parte telegráfico de
5U hermana doña Eulalia Fontanelias de Lara,
anunciándole que debia llegar dentro de unahora, esto es, á las dos de la. madrugada,
acordó el señor juez esperar su lleeada para
continuar las diligencias.»

IX..
iNoticia! El-marqüés acaba de recibir un

parte telegráfico-de su señora hermana, anun-
ciándole, que: llegará- dentro de una hora. ¡Es
singular! Si viene dentro de una hora ¿por
\u25a0qué ella misiaa no trae la noticia? ¿Sabe por
ventura lo que se está-haciendo? De cualquier
modo, seria de ver el efecto que hizo 'esta
nueva al procesado. Si era un impostor..:..
¡Qué miedo! Si era inocente... ¡Ah la únicabej-mana que le había quedado; aquella que
él deseaba tanto abrazar, según el señor mar-
qués; la que se daba tanta prisa por llegar á
iiempo, debia ser el ángel de su salvación (1).

Era la una tíe la madrugada, y aunque lonatural y corriente es que, en ío'do caso, los
testigos aguarden por el juez, el señor juez de
Palacio tuvo la galantería de aguardar por4ona Eulalia, y así se consignó por ia siguiente
. diligencia:

(i) Que se examine la correspondencia
telegráfica de Madrid á Barcelona v de Bar-
celona 'á Madrid, desde el 15* ai 21" de mavo
de 1861.

Al poco rato se ve desfallecer al preso; la
alcaldesa se asusta y llama al alcaide; el alcai-
de se asusta y llama al médico...

Dicen que el preso estaba envenenado.
¿Seria tal Yez un conato de suicidio? Ob-

sérvese que todos los pasos preventivos se
dieron de puntillas y con esquisita cautela;
que la autoridad cayó á media noche y como
el rayo sobre quien hasta entonces era* objeto
de la mas afectuosa confianza; y que, tras un
careo otro careo, siempre con el procesado á
la vista, se Je ató y se le condujo á la cárcel.

El juez se lanzaba á calificar el delito sin
audiencia del ministerio fiscal; pero, como no'
entendían de estas cosas unos mozos de escua-
dra que andaban por allí casualmente y que
ya tenían alado á D. Claudio Fontanelias, le
condujeron á la cárcel. (1) La consulta relativa al envenenamien-

to fué pedida en 'el escrito de defensa de 2 de
julio de 1861, bajo las firmas del Licenciado
D. Pelegria Pomés y Miquel, del Procurador
D. Temas Pía y del mismo D, Claudio; y los
testimonios antedichos fueron espresamente
ofrecidos en 2o de Junio de 1862, en el escri-
to de mejora de apelación, bajo las firmas del
Licenciado D. Manuel D. Nieva y Barreras y
del procurador D. José María Roura. Pero
hay'olra circunstancia notable.

Él preso estaba incomunicado. ¡Cuál seria
la gravedad de su dolencia, cuando el Alcaide,
pasando por encima de todo, hizo que le re-
conociera el Sr. Puig Ferrer, además del mé-
dico de la cárcel!
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ieaquin, y Celestino Feliu, dependiente de
corredor, entran á careó con D. Claudio Fon-
tanelias, y ambos dijeron que este era Claudio
Feliu, reconociéndole,-el primero por sobrino
yel segundo por hermano. Fontanelias "repuso
qué todo era falso y que ni siquiera les
conocía»

Así fueron.cayerido declaraciones como llo-
vidas del.cielo, y se celebraron careas sia
£jue,rcspecto áD. Ramón y a Celestino Feliu,
precediera una declaración singular y aislada
de cada uno, y sin estéader ea ningún.caso
ías preguntas, contestaciones, réplicas y demás
pormenors que constituyen la parte esencial
déf careo. De este modo,, ei alias de casa de
doña Josefa, el señor que se tituló del comer-
ció, y solo resulta que es hermano de ua sasr
tre, el confitero y demás personas graves, se
despacharon á. su gustp, y solo consta lo que
ullbs dijeron, exceptuando el mentís dado por
D. Claudio.' ' ' *

VIII.
Jíinguno de estos testigos compareció en'

TÍrtrid de llamamiento judicial,.sino que todos
aparecieron por arte de no se sabe quién; y
ana vez presentes, rindieron declaración por
\u2666que estaban, alli; no por mandato espreso de
S, S. ¿Qué significa eslo?'¿Quiéa ha reunido
toda aquella gente? Si fué ei jaez ¿porqué no
2o. dice? Si .fué.alguá.utro ¿por quenada la
cara?

\u25a0-

«Apareciendo de lo actuado mérito racional
fundado y muy bastante para creer que el
titulado D. Claudio Fontanelias no es tal su-
geto, y sí D. Claudio Fontamlls, hijo de Joa-
quín y de Joaquina, habitantes ea la calle de
Baños nuevos, núm. 6, piso 5.°, y que por
ello ha incurrido en el delito de usurpación de
estado civil, se decrela su prisión, con inco»
municacion por ahora.»



ro con objeto de abrazar al referido D.: Clau-
dio, v se da por cierto que al momento de
verle manifestó recelos que motivaron el que
le hiciese algunas preguntas, á las que no
acertó á contestar con la claridad debida, y
entré otras en quécalle había habitado cuan-
do estuvo en Madrid, en donde se ñabia roto
una pierna, pues el verdadero Claudio habia
sufrido una fractura de este género, pregun-
tándole además si en la pierna derecha ó la
izquierda. Se asegura que á eso contestó que
no recordaba haberse roto pierna al guria—
(El lector ha visto lo que sobre ef particular
contestó el procesado antes que doña Eulalia
llegase á Barcelona)—ni recordaba tampoco
la casa que habitó en Madrid. «A consecuen-
cia de estas contradicciones»» y de oirás que
se notaron* prescindiendo de - otros indicios
anteriores dados principalmente \u25a0 por un de-
pendiente de una' familia allegada al ricóca-
pitalista, «se eonstiyó el tribunal én casa del
Sr. de Fontanelias para justificar la identidad
de dicha persona—El Tribunal estaba consti-
tuido y constituido aguardó por doña Eula-
lia), y de las. diligencias practicadas .por el
juzgado durante-.toda Ja noche, resultó que
á lastres dé la: madrugada fuese conducido
á la cárcel.».)

Ei lector ha; visto ios hechos, y acaba de
ver cómo Jos-.contaba la. historian Una sola
pregunta: si el .procesado era culpable ¿á qué
inventar y salir, tan presto á poner en letra
de moldé tantísimo disparate? Y nótese que en
medio de todas esas falsedades, hay algo cierto;
algo que pertenece-al secreto del sumario (1).
lilas, por de pronto, D. Claudio. Fontanelias
quedó presó.jm absoluta incomunicación yre-
gistrado en la cárcel con ei nombre de Claudio
•Feliu (2). .-.-\u25a0 • « : ...-.-.. .

D. Buenaventura Soler sal ¡ó para Buenos-
Aires en 1838; allí, según dice, le habló ea
catalán un jóvén vestido dé militar, sin reve-
larle su nombre; varios paisanos suyos té
dijeron que aqueLjoven se titulaba hijo dé
Fontanelias y él mismo se lo aseguró después.
Por esta razón le. creyó maniático; pero al
verle en casa de D. Lamberto, pensó de otra •

manera," «calculando que de no ser el mismo
Fontanelias, no se le hubiera permitido la
entrada en la casa, ni se le reconocería como
tal.»»

\u25a0" Auto del 24 dé'mayó: ¿Habiendo llegado á
noticia del.que provee, que D..Claudio Felíú
y Fontanills, dado á conocer ¿n está causa por
D. Claudio Fontanelias...> Es decir, que era
inútil continuar el sumarió, oir. al ministerio
fiscal y permitir la defensa: eY juez Rabia far-
llado ya. Llamar al presó .Claudio Feliu, cómo
desde entonces se hizo, érá dar por'cosa juz-
gada la impostura; era tanto c'onio decir:
resulte lo que quiera, yo desde ahora té con-
deno. Mas ¿á qué venia entonces eséjñísmo
auto llamando á declarar á D., Buenaventura
Soler?

"' iQuién se lo hubiera dicho al testador! -
Mas dejándonos de consideraciones, importa

determinar el sistema gue imprime un rcáráe-;
ter de perfecta unidad a todo- este negocio - j
Habla la prensa, y dice:: «Hemos pido contar»»
-«Se da por .cierto.'.:»» ¡Siempre el anónimo!.
Decreta el juez, y empieza: «Habiendo llegado;
á noticia delqué provee» «Teniendo entendí -•.
do...»» ¡Siempre la delación! Declara D. Lain- í
berto, y dice, allá Martí; Martí contesta allá.
Gran» y.v.-'íSiempre la responsabilidad fuera
de casa! Anónimo, delación, miedo de tocar [
algo que mancha; hé aquí los tres caracteres
del sumario; Sigamos exponiendo - Jes'hechos. ,

!9íxíte
Incomunicado., D- Claudio Fontanelias,

mientras en la.cárcel el veneno, ó la.desespe-
ración, ó. ambas cosas á: la vez, acababan con
su vida, en el sumario acababa por momentos
su honra: '-.'.;" ' . ''.;;'. ';."'

de sus páyeles, porque asi se llama el acto de
arrancar á un hombre ios documentos que
acreditan su personalidad, siempre que no se
haga con las formalidades que prescribe la
ley.

XII.
El difunto marqués D; Francisco Fontane-

lias, habia otorgado-.testamenlo el 23 de mayo
de 1830; y prueba.de que no creía muerto, á
D..Claudio, 'que demostró considerarle como
el objeto predilecto -de su. última voluntad.
Once años después, y en la misma noche del
2o de.mayo, y en la misma, casa en que se
otorgó ese testamento, ua hombre. solemne-
mente reconocido por D. Claudio Fontanelias,
fué desconocido, preso", despojado de sus pa-
peles y conducido á la cárcel; v digo despojado (Se concluirá.)

'XJTSRATtmA.

POESÍAS.

UNA NOCHE DE BROMA.

ROSIAKCE.

(1) Es de esperar que lo1? señores redacto-
res de El Telégrafo se servirán decir, aunque
no sea mas que por misericordia, quién Jes
engañó de una manera tan infame. .

(2) «El Alcaide dela cárcel, dice la orden,
tendrá en ella en clase de preso é incomuni-
cado á mi dispusicion á D. Claudio Feliu y
Fontanills, dado á conocer por D. Claudio
Fontanelias, residente actualmente en esta
ciudad, pues así lo tengo dispuesto en un auto
de hoy en causa «contra. dicho Felius por
usurpación de estado civil. Barcelona 24 de
Mayo de 1861.—F. L.—Por disposición delSr. juez.—F. F. 5 —Escribano.»

Es un señor-muy forma!,
ítem mas: es contador.

Ylo. .era-treinta años há¿
De un.conde.de no sé cuántos*
Que nunca supo contar., i - -;'

P tem mas: amaen.estremp
:. , , A Inés, su dulce mitad,;':

Aunque esta tiene ua compadre
Que diz que aun la quiere más.

ítem. mas:.su dulce Inés;.":.
Manda al buenD. Nicolás;
Yél dice: «en eso consiste X .
La ventura conyugal.. .: \ c'-i

La casa de ¡su escelcñcía s -
\u25a0-.-.= \u25a0 Me toca á mi manejar,-

Y ella-maneja la mia: :
No hay cosa mas natural:

- . ¡Oh! y ella sabe de cuentas,.
Y es muchajmiiab'ilidad

;. En las reglas sobre todo.
Dé dividir y restar.»

..ítem mas: D. Tolentino
íiene diez vastagos ya;.
Sí señor: que también sabe .
Su esposa multiplicar.,,,.;' '

'ítem;más: tiene un sobrino
Que coiné como un- gañan:
ítem mas: una cuñada... -". ."
Este si que esliera, mas.-

ítem: la contaduría "'.
r»„ - . i-'-'-, - ' - ; \u25a0-• \u25a0 -:: •-Da a toda estajéate pan, ...
Porque en la.partida doble

\u25a0Es ducho D. Nicolás.
Ayer que fue su cumpleaños,

(Y en esto nohayque'admirar. .
- - Porque hay contador :de grande.
.Que es- casi una eternidad).

. Coa danza v broma nocturna
Lo quiso solemnizar,. '..

'.: Y convidó á sus/amigos
, Y á toda, lavecindad.

ío vivo en el cuarto, bajo.
. Y él habita el principal,.. \u25a0..

Yfui por tanto admitido
En su amable sociedad..-...-

Dos docenas de mozuelas
.Deseosas de bailar,
Unas codiciando amante .-... \u25a0

Y otras por tenerlo ya.
Otros-tantos -señoritos.

Que con talante .marcial
Por no.haber sillas, bastantes
Iban de acá para allá:

Las madres en el brasero
Hablando del temporal,
De tenderos y de criados:
O de alguna enfermedad:

Cuatro viejos bostezando
Yotros cuatro mas. allá
En el tresillo engolfados
Y riñendo por un real:

Los diez vastagos-citados,
De trece años el que mas,

Sepa el curioso lector
Que el señor D. Nicolás
Tolentino Gil García -

EL MADRILEÑO. &9



Yotros seis de los vecinos
Armando un ruido infernal;

He aquí bien numerada
Xa concurrencia... ítem mas:
El compadre de Inesita,
Que se me. olvidaba ya.

¡Cuidado si el Sr. Camprodoa se pinta solo
para escribir zarzuelas liliputienses! . /

En los demás teatros... es de noche. No
ofrecen novedad en su importante salud. .

L. A. H.

- No lo hemos visto: pero según nos han di-
cho corresponde al género monstruo que sale
de manos del Sr. Gamprodon hace mucho
tiempo.

En Jovellanos se ha estrenado una zarzuela
en un acto original del Sr. Camprodos, titu-
lada Los dos Mellizos. -

El Sr. Romea tiene un. papel acomodado á
su carácter; y le desempeña coa la maestría
de siempre.

Debiera enseñar, y de una manera mas
palpitante, que no solo no puede existir esa
independencia, sino que no debe existir aun
en el caso de la posibilidad, porque pasaria
sobre la tierra como un torbellino de fuego
que consumiría al hombre y á la sociedad
donde viviera.

A manera de esas personas que se ocupan
mas del prójimo que de sí mismas á pretesto
de una lucrativa caridad, nos hemos entrega-
do con furor á realzar el mérito de los estra-

Siempre obras traducidas.
Estamos cooperando á ;la gloria de los es-

tranjeros, sin curarnos para nada de la núes,

tra. .

¿Cómo es posible que hubieran tomado esa
medida que tan seriamente perjudica á sus
intereses, sin haber de por medio una presión
Indefinible que ha producido esos efectos es-
treñios?

Primero empezaron por alumbrar sus tien-
das con aceite, luego las han cerrado, prueba
de que las causas de esta resolución, lejos de
disminuirse se aumentaron.
. Bueno seria que la ilustre corporación mu-
nicipal se fijara en esto ..con eficacia, y previ-
niera con su-acertado criterio los males, que
pueden sobrevenir en el porvenir.

La lotería de Navidad se ha anunciado va
ai público.

No podemos esperar.otra cosa de la recta
imparcialidad.

El dia en que se abrió el despacho de bille-
les, una muchedumbre inmensa aguardaba
con avidez á las puertas detodas.las adminis-
trac iones, manifestando una ansiedad febril
por c omprar billetes, ea tales términos, que
los municipales sevierón obligados mas de una
veza dispersar á la fuerza áías masas..

Los billetes se concluyeron' á lá media hora
de-haberse abierto e.l despacho, y ahora se
'encuentran ea manos de revendedores, qué
hacen su agosto, sacando partido dé su buena
fortuna.

Sigue estéril la temporada teatral.
Apenas se.háblá de un estreno: pocos años

hemos conocido tan infecundos como este,
razón por lá cual ja literatura nacional .está
de pésame. \u25a0 . -¿-' .

Doloroso es fijar lá vista en los carteles de
los espectáculos.

Ya á publicarse una obra que. con e! .título
modesto de Gramática y vocabulario del ga-
llego, abraza lo que mas necesario es para la
comprensión filosófica de tal dialecto: reunien-
do la brevedad' á la. necesidad supo su au-
tor ¡compendiando, por decirlo así, laco-
nismo y amenidad iingüítica, ofrecerá los
eruditos de. todos los países una de las
jovas mas preciosas, en lo que hace re-
lación á los estudios neos-latinos, que tan úti-
les son hoy que.aspiran tos .grandes filósofos
4. hacer común el universal pensamiento, por
medio de un idioma comprensible á. todos, en
todos los países y ea todos los: tiempos: para
erigir ese gran monumento esnecesario tomar

| material del modo de. hablar de todas las dis«
tintas razas, naciones y comarcas del mundo;
y por eso, á mas de. esclarecer, mucho la
Iingüítica en lo que atañe á diplomas y mas
nuscritos antiguos, es laudable el pensa-
miento de nuestro amigo el escritor galle-
go Don Ramón Alvarez Braña , y digna
de general aceptación su obra: se la re-
comendamos á todos y en particular á sus
paisanos, que con ella y el voluminoso dic-
cionario que el joven poeta D. Luis de Aguír-
re v del Rio va á publicar, podrán decir or-
gullosos: Somos hijos de un gran pueblo, te-
ñera os lengua especial, propia y rica, y ea
prueba de ello ahí están dos monumentos lin-
güitícos que muchos ambicionarán—Gramá-
tica yDiccionario.

Propietario y editor responsable:
D. JOSÉ MORALES Y RODRÍGUEZ.

Estraño parece que la municipalidad no se
¿detenga profundamente á examinar esta cues-
tión importantísima, cuya trascendencia es
potoria según la actitud que comienzan á to-
piar ios establecimientos públicos.

lina de dos ¿hay razón para que hayan
adoptado esa medida, ó no la hay?

}?&:<> debe haberla,

Si hay razón debe aplicarse el remedio
;cuanto antes para que no se estienca el mal
por toda la población.

Si no la hay, nada tenemos que decir: mas
perderán ios dueños de esos establecimientos
cniéndolos cerrados.. V:

Un dia de sol en Madrid, és un rayo de luz
¡en la sombra de la vida.'.és un don magnífico,
íjue nos recompensa de-tantas- amarguras
como devoramos en las tinieblas.

Porque el cielo de Madrid, ea un dia des-
pejado, es el cielo mas bello de! mundo,
cielo riente; de eterna primavera, cuyo sol
centellea coa unaiuz pura, siendo alegría de
tantas y tantas flores como se .asfixian por
$alta de aire en esta atmósfera mefítica^

Pero dejando ana Jado estás consideracio-
nes, y acordándese de que tenemos que hacer
una revista, pasamos á ocuparnos de varios
aspntos locales.

Hemos visto cerrados una porción de co=
mercios en la calle de Postas, á causa de la
cuestión del gas que se viene agitando sorda-
mente hace tiempo.

pocas veces nos hemos encontrado en una
situación mas embarazosa. - '

Apenas tenemos deque hablar. . .
Sin embargo; nuestro deber es hacer una

Revista y cón.algo es preciso llenarla...
Seguimos disfrutando de una' temperatura

agradable. *"
'

Días de sol;líennosos'diás de Madrid, que
convierten este infecundo antro en un privile-
giado paraíso;

¿saña»
Estéril por demás ha sido la pasada se -

Gracia, 13.

MADH1B:

Imprenta de EL MADRILEÑO, Caballero deEscuna filosofía imperfecta; es decir, no
enseña lo bastante todavía.

ños.

Sin embargo, ea el coliseo de Variedades
se ha estrenado una comedia en tres actos v
en verso titulada El Hombre libre, escrita
sobre el pensamiento de otra obra francesa,
por D. Luis Mariano de Larra.

El autor ha hecho un trabajo apreciable
aunque no del todo perfecto.

La versificación es ligera y chispeante,
aunque no del todo correcta: pero ia bondad
del asunto lo hacen doblemente recomendable.

La filosofía de esta comedía se reduce á
manifestar que no puede haber en el mundo
para el hombre,' ésa • soñada independencia
que tanto se anhela después de haber recorri-
do bien esa gran página del mundo que se
llama eí desengaño. -

EL MADRILEÑO*\Wé

EEVISTA DE LA SEMANA.

ALBÜITDE EL MADRILEÑO..

Digo que un rapaz de aquellos
¡Notable casualidad!
Se parecía al compadre
Del señor don Nicolás.

•>«&

Debiendo advertir que un decem=
\u25a0 "Viro de menos edad
. --De les ya citados,y era

El mas grato á la mamá;


